
A pesar de que al­
gunos indicios apun­

tan a a que Eusebia 
Martín, vecina de 

San Pablo, matara a 
su marido, Félix 

Azaña,, antes de que 
ésta se suicidara, los 

vecinos no creen que 
esto sucediera así. 

Estos consideran que 
lo más probable es 

que Eusebia decidie­
ra acabar su vida una 

vez que su esposo 
falleció de forma na­

tural
La localidad de San Pablo se ha conmocionado con las muertes de Eusebia y Félix. Los vecinos no creen que Eusebia asesinara a su esposo
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Los vecinos no creen que Eusebia
matara a su marido
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Antes de morir 
Eusebia se baño y se 
puso ropa nueva

Félix padecía una 
enfermedad 
irreversible desde 
hacía diez años

E
ran las 
ocho de la 
m añana del 
lunes en San 
Pablo de los 
M ontes. El 
marido de 
M iguela se 

dispuso a comenzar su jomada 
de trabajo. Dos cartas en la 
puerta principal le llamaron la 
atención. Las misivas lacradas 
y en sobre nuevo iban dirigidas 
a su esposa, Miguela y a una 
vecina de ésta, Raimunda. En 
aquellos momentos, el matri­
monio no pudo imaginarse el 
contenido de las mismas. 
Asombrados, M iguela y su 
marido leerían una y otra vez 
sin dar crédito a sus ojos el ma­
cabro mensaje, firmado por 
Eusebia Martín: "Estamos los 
dos muertos, -refiriéndose a su 
esposo, Félix Azaña y a ella-. 
Díselo a mi primo Gregorio.

Perdonad las molestias ocasio­
nadas, estoy cansada de vivir".

En pocos minutos, el alcalde 
de San Pablo de Los Montes, 
Félix Subirá, el juez de paz, 
Leonardo Castellanos,-el mé­
dico del pueblo y Gregorio, 
primo de los fallecidos, se per­
sonaron en el número uno de la 
calle Perchel de la localidad. 
La puerta del dom icilio en 
cuestión estaba abierta, tenía 
las llaves por fuera. En el dor­
mitorio, amortajado, se encon­
traba Félix Azaña de 78 años 
de edad. En el comedor, enci­
ma de la mesa, otra nueva car­
ta: 'estoy cansada de vivir. Eu­
sebia". Sin embargo, el cuerpo 
de Eusebia no aparecía. Sería 
su primo Gregorio el que lo 
descubriera, minutos después, 
en una cuadra, aneja a la vi­
vienda. Eusebia Martín de 75 
años se había quitado la vida 
ahorcándose. En una cajita, las

fuerzas del orden descubrieron 
dos sobres, uno con medio mi­
llón y el otro con un millón de
pesetas, 'aquí dejo para gastos 
de enterramiento", decía otra 
nota.

El suceso, que ha conmocio­
nado a la localidad de San Pa­
blo de los Montes, no hubiera 
llamado la atención de no ser 
por las extrañas circunstancias 
que lo han rodeado: por un la­
do, se especula con la posibili­
dad de que Eusebia hubiera 
acabado, primeramente, con la 
vida de su marido, que sufría 
una enfermedad irreversible 
desde hace unos diez años y 
después con la suya. Por otra 
parte, ha llamado la atención la 
meticulosidad con la que esta 
m ujer habría preparado su 
muerte y la de su marido: no 
sólo fueron las cartas que envió 
dando aviso, ni la puerta de la 
casa abierta, ni el dinero reser-
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